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No obstante las sanciones establecidas 

y los carteles que en su día se difundie­
ron condenando la fea y baja costumbre 
de blasfemar, se continúa oyendo en ca­
lles y lugares públicos las procaces ex­
presiones de ciertos individuos que al 
parecer no saben exteriorizar su descon­
tento o su disconformidad ante el con-
traopinante con quien discuten que 
echando bocanadas de estiércol y otras 
asquerosidades pues no otra represen­
tan en lo moral los conceptos de soez vo­
cabulario. 

Y lo peor d'el caso es que no solamen-
ten hacen uso del lenguaje irreverente 
personas que por su edad pueden discer­
nir la bondad o la maldad de los concep­
tos que emiten, sino mocosos que apenas 
si han aprendido todavía de comer la so­
pa y ya parecen salidos de_ algún antro 
infernal. 

¿Donde aprenden esos rapaces su re­
pugnante vocabulario? ¿Cuales son los 
modelos que les sirven de guía para su 
insolente conducta? 

Desde luego que no son sus maestros 
ni es el ambiente escolar —si es que a la 
escuela asisten — donde adquieren el há­
bito del reniego. ¿En la calle? Tal vez. Pe­
ro tampoco la calle es un ente que tiene 
conciencia en si misma sino es la que le 
confieren los ciudadanos que en ella 
deambulan. Dicho concretamente, que 
los causantes directos de la calamitosa 
costumbre de blasfemar de los niños no 
pueden ser otros que sus mismos proge­
nitores o aquellas personas con quienes 
conviven. 

Sabemos que el niño adquiere el cau­
dal de sus conocimientos y desarrolla la 
práctica del lenguaje según y en la me­
dida del ambiente que le rodea. Si esta 
es moralmente sano así lo será la corrien­
te de sus adquisiciones espirituales; si, 
por el contrario, está contaminado por la 
procacidad y el vicio, así será de despre­
ciable el acervo de su mentalidad. Luego, 
la calle, obrando de vehículo transmisor 
del contagio, hará el resto, e incluso el 
niño procedente de un hogar virtuoso no 

se verá libre de sus maléficos influjos. 
Por eso nunca se hará bastante para 

combatir esta bochornosa tara de nues­
tras costumbres. Tanto por el pecado en 
que incurre y el descrédito en que se si­
túa el que la practica como por el crimen 
que comete contra la inocente infancia 

Por caridad, por decencia, por la dig­
nidad de los atributos que como seres ra­
cionales ostentamos, deberíamos deste­
rrar la blasfemia de nuestro lenguaje. 
Mientras asi no sea no podremos levan­
tar mucho la voz alardeando de pueblo 
civilizado. 

Y conste que el que suscribe no ha 
sermoneado nunca desde un pulpito... 

XAVIER 

UNA FUENTE RECUPERADA 
Nuestra típica Font-picant de Bell-1 loe, 

que en estos últimos meses había dismi­
nuido notablemente de caudal, liasta el 
punto de temerse por su agotamiento, ha 
sido objeto de unos minuciosos trabajos 
de recuperación, debidos al cuidado e in­
terés del Sr. Alcalde de Santa Cristina y 
Concejales de dicha población, en cola­
boración con la Dirección y agentes del 
Ferrocarril. 

Queremos felicitar á dichos señores 
por el éxito de esta operación que ha da­
do por resultado obtener más agua y s^-
gún se dice, más picante que la que ma­
naba en años anteriores. 
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HOMBRES - RANA 

Los hay que meten el cuerpo 
ha jo el agua, cual batracios, 
y exploran las maravillas 
submarinas, los espacios 
do impera, montado a la ^rupa 
de un acróbata delfín, 
el dios Neptuno, sonriente, 
porque ve que hay tania gente 
dentro del líquido ambiente 
y el no sabe por qué fin, 

MORALEJA 
Hombre-topo, hombre-rana, 
hombre-mosca, hombre-pez, 
¿Porqué no ser tan solo 
hombres-hombre de una vez? 
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CAIMlEMAMA 
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—Pues si nunca caza nada ¿Por qué sigue 
V. yendo de caza todos los dios? 

, —Per anar tiront. 

Fallo de un Concursó 
De la Federación Españo­

la de Centros de Iniciativa 
y Turismo recibimos para 
su publicación la siguiente 
nota: 

Reunido en Madrid el Ju­
rado designado para otor­
gar los premios que para 
artículos de Prensa y guio­
nes o crónicas de radio ha 
establecido, como en años 
anteriores, y con ocasión de 
su XIX Asamblea, /a Fede­
ración Española de Centros 
de iniciativa y Turismo, 
acordó, por unanimidad, 
proponer la concesión de 
los siguientes premios: 

PRIMER PREMIO DE 
PRENSA (2.000 pesetas). 
A Don Jesús Vasallo, por 
su artículo «El bastón de 
Don Federico», publicado 
en el diario «Jornada», de 
Valencia, el 7 de Agosto de 
1954. 

SEGUNDO PREMIO DE 
PRENSA (1.000 pesetas). 
A Don Carlos Aptonio Arc­
an, por su artículo «-Éste 
Madrid que hechiza eíalma» 
publicado en ¡a revista 
«Hostal», en sU húmero de 
Junio Julio de 1954. 

PRIMER PREMIO DE 
RADIO (2.000 pesetas). A 
Don José Luis Trigo y Don 
Pedro José Plnillos, por su 
guión radiofónico «-La nove­
la de una barra de labios», 
emitido por la emisora Ra­
dio Madrid, el 28 de Agos­
to de 1954. 

SEGUNDO PREMIO DE 
RADIO (1.0O0 pesetas),-
Desierto. 

Madrid, 16 de Septiembre 
de 1954. 

Francisco Casares, Ra­
fael Ortega Lissón, José 
Montero Alonso. 

ANTONIO MARTI 
Antigua y ' Acreditada 

«Casa Careta» 
La Casa de las Cabardinas 

y Trincheras 
y de las Mantas lana de Mallorca 

directas de Fábrica. 
Teijidos. Géneros Blancos, 

Géneros de Punto. Paraguas, 
Especialidad en Confecciones. 

SAN FEIIU Oe QUiXOLS 
Plaza España, 17 

• _ J 


